
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Que abunden 
bendiciones  
en tu vida 
Gracias a Dios por tu 
asistencia esta mañana 
a La Vid. Deseamos 
que Él bendiga tu hogar 
con abundancia y que 
su mirada esté siempre 
sobre ti y tu familia.

❧

Haz inventario
¿Has hecho cuenta de 
todas las bendiciones 
que has recibido? ¿Estás 
siendo agradecido por 
cada una de ellas? Dios 
es fiel, pero se complace 
en nuestra gratitud. 
«Bendice, alma mía, al 
Señor, y no olvides nin-
guno de sus beneficios. 
Él es el que perdona 
todas tus iniquidades, 
el que sana todas tus 
enfermedades...» (Salmo 
103:2-3).

❧

Los miércoles hay 
reunión familiar
Conéctate con tu familia 
a la reunión de oración 
en línea este miércoles a 
las 8 pm.  

Continúa en la Pág. 2

Cosecha espiritual
«Muchos tropezarán entonces, y se entregarán unos a otros, 
y unos a otros se aborrecerán. Y muchos falsos profetas se 
levantarán, y engañarán a muchos; y por haberse multiplicado 
la maldad, el amor de muchos se enfriará. Mas el que persevere 
hasta el fin, este será salvo.» 

— Mateo 24:10-13

   Por John Bevere

J
esús está presentando las señales del fin 
de esta era. Sus discípulos le pregunta-
ron: «¿Cuál será la señal de tu venida?».

Jesús dijo que reconoceríamos el tiem-
po, ¡y es ahora! Nunca antes hemos visto 

         tanto cumplimiento profético en la iglesia, 
      en Israel y en la naturaleza.

Observemos una de las señales de su inmi-
nente regreso: «Muchos tropezarán». No serán 
unos pocos, no serán algunos; serán muchos.

Primero, debemos preguntarnos: ¿Quiénes 
son los ofendidos?, ¿los que tropezarán? ¿Son 
creyentes o simplemente son personas de 
nuestra sociedad? 
Encontramos la 
respuesta cuando 
continuamos leyen-
do: «... Y por haber-
se multiplicado la 
maldad, el amor de 
muchos se enfria-
rá». La palabra grie-
ga que se traduce 
como «amor» en 
este texto es ágape. 
Este amor es el que 
Dios derrama en 
los corazones de sus 
hijos. Es el mismo amor que Jesús nos da gra-
tuitamente. Es incondicional. No está basado 
en nuestras acciones, ni siquiera en si recibe 
amor a cambio. Es un amor que da, aunque sea 
rechazado.

Sin Dios solo podemos amar con un amor 
egoísta, un amor que no se da si no es recibido 
y correspondido. Pero el ágape ama sin impor-
tar la respuesta. Este ágape es el amor que Jesús 
mostró al perdonarnos en la cruz. Así que los 
«muchos» a los que se refiere Jesús son cristia-
nos cuyo ágape se ha enfriado.

Hubo un tiempo en que yo hacía todo lo 
posible para mostrarle a una determinada 
persona que la amaba. Pero parecía que cada 

vez que deseaba alcanzarla con mi amor, esa 
persona me devolvía malos tratos y críticas. La 
situación continuó durante meses, hasta que me 
harté.

Fui a quejarme ante Dios. El Señor comenzó 
a hablar a mi corazón: «John, debes comenzar 
a tener fe en el amor de Dios». «El que siembra 
para su carne, de la carne segará corrupción; 
mas el que siembra para el Espíritu segará 
vida eterna. No nos cansemos, pues, de hacer 
el bien; porque a su tiempo segaremos...» 
(Gálatas 6:8-9).

Necesitamos comprender que cuando sem-
bremos el amor de 
Dios, segaremos 
el amor de Dios. 
Tenemos que desa-
rrollar fe en esta ley 
espiritual, aunque 
no levantemos la 
cosecha en el campo 
espiritual en que 
la sembramos, o 
no cosechemos tan 
pronto como desea-
ríamos.

El Señor continuó 
mostrándome: «En 

mi hora de mayor necesidad, mis amigos más 
cercanos me abandonaron. Judas me traicionó, 
Pedro me negó y los demás huyeron para salvar 
sus vidas. Solo Juan me siguió desde lejos. Yo 
había cuidado de ellos durante tres años, los 
había alimentado y les había enseñado. Pero 
mientras moría por los pecados del mundo, los 
perdoné. Liberé a todos, desde mis amigos que 
me habían abandonado hasta el guardia roma-
no que me había crucificado. Ellos no me pidie-
ron perdón, pero yo lo brindé gratuitamente. 
Yo confiaba en el amor del Padre. Sabía que, 
dado que había sembrado amor, cosecharía 
amor de muchos hijos e hijas del Reino. 
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am - presencial
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

19/2/23 Dios volvió a aparecer 
Rodolfo Orozco 

12/2/23 Refrena tu lengua 
Rodolfo Orozco 

5/2/23 Mi fe se fortalece,  
no se debilita 
Rodolfo Orozco

29/1/23 Venciendo la depresión 
Rodolfo Orozco 

22/1/23 Piensa en las 
consecuencias 

Rodolfo Orozco 

Del Viñador

Toma la decisión  
de vivir en victoria
«Porque todo lo que es nacido de Dios vence 
al mundo, y esta es la victoria que ha ven-
cido al mundo: nuestra fe. ¿Y quién es el que 
vence al mundo, sino el que cree que Jesús es 
el Hijo de Dios?»              — 1 Juan 5:4-5

Te impacientas con tu propia vida, tratando de dominar un 
hábito o controlar un pecado, y en tu frustración comien-
zas a preguntarte dónde está el poder de Dios.

Ten paciencia. Dios está usando las dificultades de hoy para 

Cosecha espiritual 
Continúa de la Pág. 1

Debido a mi sacrificio de amor, ellos me amarían. Yo les 
dije: amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, 
haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan 
y os persiguen; para que seáis hijos de vuestro Padre que está en 
los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace 
llover sobre justos e injustos» (Mateo 5:44-45).

Si observamos con cuidado la afirmación en Mateo: «Muchos 
tropezarán...», encontramos una progresión. Una ofensa (tropie-
zo) lleva a la traición (la entrega) y la traición lleva al odio. Las 
personas que han sido ofendidas construyen muros para prote-
gerse. Comienzan a concentrarse en la autopreservación. Deben 
estar protegidas y seguras a cualquier costo. Esto las hace capa-
ces de traicionar a otros. Cuando traicionamos a alguien, esta-
mos buscando protegernos o beneficiarnos a costa de otra per-
sona; generalmente, de alguien con quien estamos relacionados. 
Por lo tanto, una traición en el reino de Dios se produce cuando 
un creyente busca su propio beneficio o protección a expensas de 
otro. Cuanto más estrecha es la relación, más grave es la traición. 
La traición es la máxima ruptura del pacto. Cuando se produce 
una traición, la relación no puede ser restaurada, a menos que 
vaya seguida de un genuino arrepentimiento.

La traición, entonces, lleva al odio, con consecuencias muy 
graves. La Biblia dice claramente que cualquier persona que odia 
a su hermano es homicida, y que no tiene vida eterna permanente 
en él (1 Juan 3:15).

¡Qué triste que encontremos ofensas, traiciones y odio entre 
los creyentes! Ya no nos sorprende que una pareja cristiana inicie 
un juicio de divorcio, o acusaciones en los tribunales entre cre-
yentes. Los «cristianos» defienden sus derechos, asegurándose de 
que nadie se aproveche de ellos o los maltrate. Hemos olvidado 
las palabras de Jesús de que amemos a nuestros enemigos.

La Biblia dice: «Nada hagáis por contienda o por vanagloria; 
antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como 
superiores a él mismo» (Filipenses 2:3).

¿Por qué no vivimos según estas leyes de amor? ¿Por qué 
somos tan rápidos para traicionarnos? Respuesta: Nuestro amor 
se ha enfriado.

Debemos llegar a un punto en el que confiemos solamente en 
Dios, y no en la carne. Tenemos que estar conscientes de cuán 
serio es el problema de la ofensa. Si no se soluciona, la ofensa 
lleva finalmente a la muerte. Pero cuando resistimos la tentación 
de sentirnos ofendidos, Dios nos da una gran victoria.

         Últimos 
mensajes  
grabados...

fortalecerte mañana. Te está 
equipando. El Dios que hace 
que las cosas crezcan te ayu-
dará a llevar fruto.

Descansa en el hecho de 
que Dios vive dentro de ti. 
Piensa en el poder que eso 
proporciona a tu vida. El 
comprender que Dios mora 
dentro de ti puede cambiar los 
lugares a donde quieres ir y las 
cosas que quieres hacer hoy.

Haz lo que es correcto 
esta semana, lo que sea, lo 
que se presente en el camino, 
cualesquiera que sean los pro-
blemas o dilemas que encares. 
Haz sencillamente lo que sea 
correcto. Sé honrado. Ponte 
firme. Sé veraz. Sé digno de 
confianza. Después de todo, 
a pesar de lo que hagas, Dios 
hace lo que es correcto: te 
salva con su gracia.
— Max Lucado


